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			REFLEXIÓN

			Que la vida nos perdone por tratar inútilmente de imponer condiciones a su imparable fluir, por nuestra incapacidad para aceptarla con sus imperfecciones, pretendiendo que los acontecimientos ocurrieran de una forma determinada o que las personas sean y piensen como nosotros creemos que deben hacerlo. 

			Por los trechos estúpidamente malvividos, por no haber evitado las discusiones absurdas, los enfados inútiles y las peleas que la ensombrecieron.

			Por las energías desperdiciadas luchando inútilmente, pretendiendo modificar lo que estaba más allá de nuestras posibilidades.

			Que aun teniendo suficiente, nuestra mirada estuviera fija en lo que nos faltaba. 

			Por seguir aferrados inútilmente a sueños imposibles, grandes logros imaginarios y amores románticos interminables.

			Por nuestra incapacidad para apreciar estar cerca de las personas a las que amamos.

			No dar importancia al hecho de no sentir dolor ni sufrimiento.

			Por permitir que las ansias por los bienes que habían de llegar en el futuro nos impidieran disfrutar lo que ya estaba en nuestras manos.

			Por perder las oportunidades de pasarlo bien, sabiendo que estas, como las aguas de los ríos, jamás vuelven a pasar por el mismo sitio.

			Pidamos a la vida que nos perdone, pero no nos lamentemos por lo perdido, la vida no espera a que estemos dispuestos a vivirla y no tiene segundas partes; la vida es aquí y ahora, lo tomas o lo dejas.
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			EL AMOR

			“Poco tiempo te queda para alegrar los corazones de tus compañeros peregrinajes por la vía dolorosa. Date prisa, no tardes en amar y en hacerte amable.” 

			Amiel

			El amor no es únicamente un sentimiento

			Una buena actitud ante la vida, nos viene dada por saber que somos queridos, pero esto no suele ser gratuito. 

			El mejor amor es el reciproco, un amor que requiere cuidado, generosidad, entrega; no podemos decir que amamos si cuando la persona querida necesita ayuda no se la prestamos.

			Amar no es únicamente un sentimiento, es cuidado. Cuidar es una forma sublime de amar. 

			La ternura

			Es una de las pruebas del amor que la podemos expresar mediante la palabra, la mirada, la caricia, el abrazo.

			Es un encuentro profundo con las personas a las que amamos, que embellece y hace amable la vida, una muestra de profundo afecto y consideración hacia el otro.

			La caricia

			Es una de las mejores formas de expresar nuestro afecto. Con la caricia establecemos sin palabras, una relación estrecha con el otro. 

			Solemos acariciar con la mano porque es el vehículo óptimo para acariciar, pero cuando deslizamos nuestra mano por el rostro o la mano del otro, no estamos estableciendo un mero contacto, sino que transmitimos calor humano y confianza que aquieta  ansiedades y el malestar.

			No esperemos

			No tengamos miedo a amar y manifestarlo; lo que nos hace verdaderamente humanos es nuestra capacidad de amar. 

			Pero no esperemos. Hay que decir a las personas a las que amamos, cuán importantes son para nuestra vida. Hagámoselo saber con unas palabras amables, con una caricia, una mirada cómplice. No esperemos, hagámoslo ya, porque no sabemos si mañana seguirán o seguiremos aquí.

			Esos ojos

			Son unos ojos compresivos y amables, que saben ver más allá de lo que aparentamos, que penetran en nosotros y nos entienden, saben de nuestro anhelo de afecto, y descubren lo que hay debajo de nuestra apariencia, de esa imagen externa que oculta lo que verdaderamente somos y queremos; que no nos juzgan, que nos aceptan y nos quieren tal como somos. 

			El mejor amor

			Es el amor recíproco, el que recibimos con alegría y emoción y damos generosamente; ese amor que no solo persigue nuestra felicidad personal sino también la del otro; que proporciona sosiego y confianza, que hace soportables nuestras tristezas. Si, es ese.

			Una verdadera relación amorosa

			Es esa relación en la que impera la generosidad y la comprensión, prima la tolerancia a la exigencia, donde importa más el cuidado del otro que la preocupación por uno mismo; donde el cuerpo ya no es el valor fundamental. Donde ambos asumen y aceptan con serenidad que no todos los días son maravillosos; en la que ambos han superado la necesidad de afirmación individual. 

			¡Benditos padres!

			No nos damos cuenta hasta que ya no están con nosotros.

			Su amor es incondicional, aceptación total sin necesidad de justificaciones.

			Desprenden cariño y ternura ¿Cuantos de nuestros males han curado sus besos y sus abrazos?

			No éramos conscientes, pero siempre estaban pendientes de nuestros pasos por si era necesario sostenernos para evitar nuestra caída.
No importaba si se lo agradecíamos o no; lo esencial era amarnos sin condiciones. 

			Es el amor de los padres, que reconocemos cuando ya no están con nosotros para decirles cuanto bien nos han hecho.

			Nos reñía

			Si, y aunque nos molestaba, ahora nos gustaría volver a oír la voz que nos regañaba porque nos habíamos dejado el grifo abierto, no nos habíamos frotado los pies en la estera al entrar en casa, nos dejamos la nevera abierta…

			¡Cuánto nos agradaría volver a oír esa voz!

			Estoy muy ocupado

			Oí como lo decía; “Tengo muchísimo trabajo. Es cierto que no los voy a ver ni les llamo muy a menudo, pero ellos son mis padres y saben que los quiero.

			Un día de estos trataré de hacer un hueco e iré a verlos. 

			A ver si me acuerdo de comprarles algo, estarán contentos.

			Si, ya sé; han pasado meses y aún no he ido; pero es que he estado muy liado. Trabajo, viajes… Pero, voy a tratar de sacar algo de tiempo.

			Y un día fue; pero ellos ya no estaban. Habían muerto.

			Amar sin reparos

			Hay que amar sin miedo. No nos pongamosa la defensiva, aceptemos salir de nuestra la zona de confort y no tengamos miedo a nuevas experiencias afectivas. 

			Vivimos en una sociedad impregnada de prejuicios sociales, pero ¿A quién perjudica amar o ser amado? ¿Qué daño hacen y a quien, las caricias, los abrazos, los besos? 

			Esa misma sociedad, llena de prejuicios en lo relativo al amor, asume con naturalidad, las actitudes hostiles, la agresividad, los insultos, la violencia, el engaño, la pillería.

			Tratemos de ser libres y no impongamos formas reducidas a la vida.

			Hasta el último minuto

			Sí, amemos tanto como podamos, divirtámonos, disfrutemos, viajemos, conversemos, cantemos, abracemos. 

			Rechacemos las innecesarias inhibiciones que impone la sociedad. No renunciemos a nada bueno; aprovechemos hasta el último resquicio para pasarlo bien. 

			La vida es más corta de lo que nos imaginamos. Iremos sumando años sin darnos cuenta y de golpe aparecerá el cartel The End. Se acabó.

			Eso sí, respetemos escrupulosamente las líneas rojas: No hagamos daño a nadie, ni nos hagamos daño nosotros mismos. Vivir y dejar vivir.

			Amabilidad 

			Amabilidad se define como “calidad de amable”; una persona amable es aquella que por su actitud afable, complaciente y afectuosa es digna de ser amada. La amabilidad es una forma cálida de acercarnos a los demás, y la podemos expresar con una sonrisa franca, un apretón de manos, un “Me alegra mucho verte”, “Te veo muy bien”, “Va un café” …

			No se repetirán

			Miramos el pasado con los ojos del presente y añoramos que las cosas no sigan siendo como fueron.

			Ya nada es como era, tampoco nosotros somos los mismos.

			Fue realmente hermoso. Pero aquel primer beso no se repetirá, ni la emoción del primer amor, ni las ilusiones por el futuro, donde todo podía ser.

			En el disco duro humano, donde están los recuerdos, no se pueden hacer modificaciones.
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